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¿POR DÓNDE? 
l^espués de pensar lo nnuclio y 

* pregonar lo á Lodos los vientos, 
^ Ürk que l legara A todas pai 'les IB 
^-leticia, se han decidido los que 
píirjgen la g u e r r a en los Estados 
•' |{0¡dos á e n ^ a i ' A Cuba la gigan 
¡ "«Si-a exre^licion org;'.ni;^ada en 
' l^yo Hueso 

'. En cuaren la y ilos buques mer-
^ l e s bau hecbo el viaje los mal 

• iPínados soldados de la 
•^^iñcaua, los 
9iñ de un lado j^ara o l r o sin de- ' 

; ^«lirse los que dir igen el cola- : 
. "̂"O a v e r i ü c a r o l alijo d c a s e d e s i 

*Hlbarco) por n inguna par le . 
. i-'x escuadi'a yauki lia iiccbo lan : 
* *08 en Sant iago de duba y le lian [ 
.. "'^Ileslado á cañón zos; los ha I 

"^cho en Aguadores y le han i-es-
del mismo modo; igual-

^enle le ha ocur r ido en Pun ía Ca-
í J"*'"»; allí lambién conles lan á ca-
li^'^nazos cuando pieleni ie loniai ' 

***''f"a la gen le vanki . 
••«^inleiicio:; de Sampson es co-

''^fida; apesar de su cualidad de 
•|>nki, el r idículo quo esta ha-
**'iUo le ha moles tado y quiere 
'•f p ron to y como sea de' lío en 

í,SUe le r re l ieron sus aficiones béli-

« e s y medio de bomba iUeo sin 
™^seguir r ebasa r el Mor ro de 
^ I J a g o de Cuba, le ha hecho com-
w^nder que los que dellenden la 
'f^-ik no se r inden y ha decidido 
p^e o t ros le ayuden [)or t i e r ra 
í^ienlras ól e( ha el r e s to por el 
- *n A ese propósi to oliedece su 

p;j* 's leucia en efectuar el desein-
.^fco en sitio p róx imo t\ la po-
., ^ 5 ' ^ " que coüsi iera co:no c-I ob-
;*Uvo (lo :a p r imera pa r le de la 
i^nipaua. 

eiiiiiarco fui' una imiioslura o será ! 
cierto lo quo dicen varios espaüo- : 
les desde Jama ica , de que han su- i 
frido rudo escarmiento los que osa- ' 
ron desembarcar ' / ; 

Sea ello lo que qu ie ra , y aun- i 
que Sant iago se siga defendiendo 
y el desenibarco en las inine lia-
clone.«> se haga imposible, es pi'oci 
so que nos acos tumbremos á espe
r a r la noticia de que los amer ica
nos han desembarcado er. a lguna 
par te , aunijue el punto en que lo
men I ie r ra no les favorezca nada. 
Si no lo hicieran así y se vieran 
[irecisados a t r a s ladarse de nuevo 
al punto de pnr t ida , la furia de los 
yaiikis 'íto respe tar ía al presiden
te , n i a l célebre consejo de es t ra
tegia ni a ningur.o de los desal
mados que han hecho de la g u e r r a 
g r a n g e r i a p a r a sat isfacer sus tor
pes apet i tos . 

La escuadra yank i a t a c a r á ru
damente la costa Sur del depa r l a 
mentó or ienta l por si l og ra rea
lizar sus fines; pero si así no suce 
de, liabrA logrado a t r a e r hacia 
aquel la pa r t e lai a tención d e los es
pañoles y v i rando r áp idamen te se 
a i ' rojará por el Nor te o por el Oes
te sobre la costa cubana p a r a r ea 
1 izar la invasión. 

Cuando eso ocu r ra , se l ucha rá 
con a r m a s iguales y veremos á 
qué quedan reducidas las bravu
conadas de los sob. iuos del céle
bre Lio y los desplantes de sus pe
r iódicos . 

!l;ir>tí próxima su iiuesie causaba no 
poca inquietud y temor ;V los raoradoies 
de los reinos de Valencia y Aragón par
ticularmente 

Después de apoderarse de Valencia y 
Almenara, puso sitio á Marviedro, co
menzando á batir sus muros sin pérdi
da de tiempo y con energía extraordi
naria 

Cjmprendiendo el ffolieinador dala pla
za, seáor de Albarracin, antiguo aliado 
del sitiador, que su gente no podría re
sistir el empuje de los cristianos, ni de
fenderse con honra si no recibia auxilio 
pidió al Cid 30 días de termino, con la 
condición de que si en ese espacio de 
tiempo no recibia los auxilios que & los 

Unidos no se anexionarjn.las Filipinas, 
micniras Gui;:e:iiio II sea Empi'¡a¡ar 
de Alemania»,—líxacc'S i) no, han pro
ducido vivísima impresión en todas par
tes. 

De Londres telografian á «Kl r>ibe-
ra!» dando cuenta de los comentarios 
que alli se hacen, en los siguientes tórr 
minos: 

«r>ondrcs 1» (I0,r>0 n.) -Coméntase 
mucho el brindis del couianilante del 
crucero alemán •Irent» asegurando 
((ue Filipinas no se -A de los americanos 
rcientras viva el emperador Guillermo. 

El «Timcsi asegura qae en Washing
ton no se creo en 1.» intervención do 
Alemania, lo quu contribuye A dar 

almorávides, al rey de Castilla, de Za- j fuerza á la opinión de que América de-
ragoza y al Conde catalán demandaría 
por medio de emisarios, lo entregarla 
la plaza A dWcrcción. 

Accedió A ello el Cid, y como hubiera 
transcurrido el tiempo estipulado, más 
20 días que concedió de prórroga, el 
guerrero castellano, marchando loa 
muslimes á otras ocnpadas por creyen
tes del Islam 

Maese Rodrigo. 
• (Prohibida la reproducción). 
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I •^ ra i -oes que no in ten te el des-
'arco en la Cíñmanera , donde 

_ Uene t ropas desendiarcadas , 
rT^QQ lian dicho rei)elidas veces 

Peiiodicos de Nueva Yoi-k. 
¿Querrá ésto decir que el des-

Entregan los árabes la plaza do 
Miirviedro al Cid Catnp(>a(lor. 

24 de Junio de 1098. 
Desdo que el Cid salió de Castilla pa

ra evitar las perscv'Liciones de que le 
hacia objeto el rey Alfonso VI para co
brarse del atrevimiento de la céiebre 
jura en Santa Gadea, sus triunfos sobre 
íoó muslines fueron tan numerosos y 
tan grandes, que sólo el anuncio de ha-

Así como la conducta del Gabinete de 
Londres despierta en nuestra Patria 
grandes recelos, cuanto hacen los ale 
manes, aun desconociendo su verdade
ro objetivo, es recibido con óatisfac-
ción. 

Y sin embargo, nalie conoce d»! un 
modo positivo y cierto lo que i>iei)£a 
Alemania, nadie sabe 1) <iue se propone 
ni el lin que persigue, nadie puede pre
sumir cuAl sea la acción que proyecta 
ejoicer en el Ar'.diipiélago (lupino. 

Pero k) cierto es ^\nt, aun constitu
yendo una incógnita la actitud del Im-
peiio alemán, no sólo EspaHa, Europa 
toda, y espe;;;a'mente Inglaterra, se 
muestran preocupadas, temiendo cora-
plicacionei (jue puedan constitair un 
peligro parala pa-á europea. 

La frase atribuida al comandante del 
crucero alemán «Irene»:—«Los Estados 

be conservar las Filipinas, 
Xi el embajador de Alemania ha ex

plicado el motivo de la (íoncentraeión 
de la escuadra en Manila, ni en Was
hington han pediJo expli' acciones, ni 
autorizaron la asistencia de los oficia
les al acto de la proclamación de la in
dependencia verificado en Cavite el 
día 12. 

Relaciónase esto y el probable envío 
do la Apta «spailAia A QiKento Cotí lá or
den repentina de Goschea, que ha sus
pendido esta tarde las maniobras nava
les y enviado la escualra do! Canal á 
cruzar el Báltico. 

Alemania ha suspendido el envío de 
UD nuevo buque á Manila por no tener 
este barco sus máquinas en buen esta
do. —Corresponsal.» 

Respecto a la conducta quo los ale
manes ob'íervan en Filipiüaí, telegra
fían, también dcide Londres, A .«Li 
Correspondencia», coulirmnndo y ím 
pliando Id qáa jta í» |a^i*; 

«Lon (JÍ-és Sé (« «1 í 1 M:i^ éÚttVi y Tel e-
graph» publica un telegrama de su co
rresponsal en .I^o^^-Konjí, en el cual 
dice que el ac irazado .-̂ Lünán «Kaise-
rin Augusta», al entraren la bahía do 
Manila, saludó al pabil'ón esp.aáo'l. 

Esta cortesía iia'llainailo doblemente 
la atención, porque no se usa en los 
puwtos bloqueados. 

El telegrama aüade que los oficiales 
alemanes y espaüoles están en las rela
ciones más cordiales y fraternizan dia
riamente en comidas y paseos. 

Díc; también el corresponsal del 
«Daily Telegraplí» que el comandante 
del crucero alemán «Irene», surto en la 
bahía de Manila, ha declarado en uno 

de estos banquetes que mientras viva 
Guiilormo II, los Estados Ibddos no se 
anexionarán al Archipiélago filipino 

En fln, A «Kl Iinpareíal» le dicen de 
Berlín que <sea.<-egura que el K(>l>i6rno 
alemán ha ordenado al jofu de loj bar-
eos de guerra germánicos (¡ue se hallan 
en Manila que, atempere su eoodacta á 
la más estricta neutralidad- y que re-
I!riéndose a un elevado personaje, ha 
dicho un periódico que «aún no ha lle
gado e! caso de que se conozca el pen
samiento del E>nperadt>r en lo que H > 
refiere A Filipinas, pero que no ha de, 
p«sar mucho tiempo sin (jue se i del do
minio público.» 

Loprudenteesesperar, procurando que 
las complicaciones «jue se avecinan no 
redunden en perjuicio nuestro, para lo 
cual es preciso vivir prevenidos y tener 
preparadas las necesarias soluciones. 

Preparando 
el deseml)arco. 

De la informacióQ de varios periódi
cos madrileños tomamos las siguientes 
noticias relativas A la situación de San
tiago de Cuba ̂  

N U K S T B A l i F U K B Z A H 
El general Suárez está apercibido pa

ra la defensa de esta plaaa, o)»so de que 
30 reaíico, según todos los indioios, el 
ataqne por mar ó combinado por tierr'». 

Las autoridades todas han tomado 
grandes precauciones para impedir los 
propósitos del enemigo. 

El espiritn páblioo es excelente. 
La guarnición, así como la población 

toda, no obstante las fatigas de la he
roica lucha qtie viene manteniendo, es-
tA animada de verdadcrua deseos de 
combate. 

Con 1^.000 liombres dicen- acuden 
los nincricanos, además del auxilo qn<! 
les^uecííi liresfat el tr»¡diM Calixto Gar • 
cía y los secuaces que le siguen; el nú 
mero de españolea que ha de encontrar 
enfrente es bástante menor; pero, sin 
contar cen el valor y ia pericia de h.s 
generales Lhiares y Pareja y de los va
lientes soldados ft BUS órdenes, los yan-
kis, A juicio de personae competentes, 
han d^ Imsbar •.cooj.diiiMsaUadtis de tal 
naturaleza para llevar A efecto el des
embarco y aproximarse por tierra A 

! 
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sus plantas pidiéndole perdón.... exclamó Carlos 
anonadado. 

—Seflor, esees Qn se-ireto del cielo.... Sin embívr-
go, 4¡ V, M. qttier* saber algunos pormenores, reti
raos conmigo adonde solo Dios nos escuehe. 

—Si; exclamó el rey señalando tin oratorio in
mediato, seguidme. 

Y haciendo A los demás una seña para que espe
rasen, se introdojo en el sagrado recinto de la capi
lla, donde Martin Al varado le siguió con grave 
paso. 

Cuando el monarca y el vasallo se encontraron 
solos en presencia de un Señor de plata crucificado, 
alumbrados por una débil lArapara, y sin que nin
gún oido humano pudiese escucharlos, Martin le
vantó la cabeza con indecible magestad y miró al 
'•ey de cierto modo, que este se estremeció. 

—Hablad, balbuceó el monarca. 
—8eflor, lo que toy A decir es terrible para el 

Corazón de V. M. hay secretos que pueden hacer 
pedazos sn corazón. 

—Hablad, volvió A repetir Carlos con febril 
«cento. • 

Era tart-imperiosa esf» VOK y vibró de tal modo, 
Qné Martin conoció que había Ilegndí» tí\ momento 
de !a reparación. 

CARLOS II EL lIKCUiZADO ;»t>:j 

Esta iiuertidumhre, esta duda, brilló de pronto 
en sas ojos como un relámpago. 

— ¡Oh! ¡Dios mío!.... ¡Dios mió!. .. exclamó; me 
liítljcis castigado con vuestro poder... me habéis 
lie lio conocer mi miseria.... ¿Con que no era ella?.... 
¿Xo era Enriqueta?... 

- No, contestó una voz solemne, grave y mages-
tuosa que retumbó en toda la estancia. 

.•\ esta palabra inesperada, el rcj' dio un grito. 
Entonces él y todos los demás vieron avanz ir á 

Martin Alvarado como uno de esos jueces de piedra 
que descienden de un mflnsoleo antiguo para cum
plir un mandato superior. Carlos quiso retroceder 
crevc-ndo que Dios le enviaba un «zote #'un anate
ma, pero sus pies, quedaron inmóviles y rígidos 
sob'c el pavimento. 

—¡Oh! callad.... no rompáis ese secreto que me 
mata y me hará infeliz por todo el resto de mi exis
tencia. 

—Xo puedo callar, señor, contestó Martin; se tra
ta de la honra de una mujer. Hay dos; una está pu
ra como el sol; esta es Enriqueta Ponzoa. La otra, 
victima inocente y desapercibida, es la mandhada: 
la otra A quien no conocéis y que Dios ptiso en 
vuestro camino, ha sido la infelf*... 

— ¡Oh! ¡quién es! ¡quien «s!.... yo me arrastraré A 
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—Señor; la voz primera que tuve la gjoria de ser 
presentado ft V M. oí estas lisonjeras palabras de 
vuestra boca: *Tal vez algún día sea necesario co-
inetei' hazaña» grandes, •porque los tiempos que ce 
rremo» no son muy á propósito para la paz. Pues 
bietí, llegaron esos tiempos, y yo, seftoí", fíela mi 
rey, fiel A mi deber, me exptise mil veces por satis
facer el noble deseo que V. M. me quiso indicar en 
aquel dia feliz. Y"o corrí A Plandes, y he neutraliza
do la influencia de la Francia, he detenido, por me
dio d« arriesgadas maniobras, la marcha de los sol
dados de Luis XIV, y puedo decir con orgullo, qOe 
03 he conservado a juellos gfftiiosós estados cuando 
menos fuerzas había para defenderlos. Señor, no re 
cuerdo estos hechos para qué se me perdone; píero 
puedo y tengo derecho para hablar con energía de
lante de mi rey, vilmente seducido* por algunos 
cobardes cortesanos. Hay, soRoi','A vuestro lado 
gentes ĉ tie os engañan; hombres que comprometeb 
la dignidad de V. M , quo hacen dt: vuéstrcí'rtombr?! 
un comercio miserable, y qné"én8áciáil'*^ lú'stré de 
su honor, lanz&ndolo A avéátturas iQ^ignas'^ d e ^ 
rango y alto renombre. V. M. Se abóWiVá que^lnr 
ietilo 69 por haber defendido él honor idé 'mi espósíA, 
injustamente calunmiado: V. Itf.' rebordará íiüiftin 
vil agente, noddsffs fnténcfonei^;'por'qti¿ las inten-


